
ANO 1. Lunes 26 de Abril de 18C9.
_______________

NUM. 9.

SE SÜSCRIJ3E

en la administración, 
calle de los Caños, 
nñm. 4, ouítrto prin­

cipal izquierda.

Saldrá, lo niénos, 
cuatro veces al mes.

Kiimero suelto: 
cuatro cuartos.

SÜ.SCRICION.

Empieza de.sde 1.° del 
ine.*? en que se haga. 

Importe adelantado.

. 1ÍA.URID.
Un tri)ne¿3tre, 0 rs.

■ PROVINCIAL?.
ün trimestre,-8 i’s.

E3TRA.NGER0 T  ULTRA­
MAR.

Tres meses, 12 rs.

PERIÓDiCO JOCO-SÉRIO Y ALGUN TANTO REACCIONARIO.

GO LP ES .

Los primeros que el molin tle Setiembre descargó, íué sobre 
las espaldas de los reaccionarios.

IjOs palos de los liberales son siempre y en todas partes los al- 
bores de la libertad.

Al constituirse la Nación en soberano de si misma, aplico la 
del embudo, única que dejó vigente, sobre la parte más débil 

é indefensa de su Constitución oi*2:ánica.
Todo español, reaccionario ó liberal, forma ó es la diez y seis 

millonésima parte del actual Soberano.
El Soberano por consiguierte, al golpear las espaldas délos 

reaccionarios, principió su reinado azotándose á sí mismo..
Como los azotes ñiex'on administrados con las disciplinas del 

gencíral Prim, los cardenales que ellas levantaron no pertene­
cen al Sacro Colegio.

Fueron cardenales hechos, como todo lo que hace el motin de. 
Setiembre, á golpes.

La Nación, sobre cu^-as espaldas, al decir de los liberales, ha- 
bia crugido por tanto tiempo el látigo de la tiranía, convertida 
en Rey de la noche á la mañana, empuñó, en Âez del cetro, la. 
fusta de la libertad.

Cada chasquido del Caballero de Rodas, produjo en Cádiz, Má- 
lag'a y Jerez una descalabradura-liberal.

El Caballei'o de Rodas era el látigo y el Gobierno Provisional 
i a mano que lo crugia. :

Después de azotarse la parte reaccionaria, nada mas lógico que' 
azotarse la parte liberal.

rjnos}’- otros eran golpes de efecto.
Tras de los de Málaga y Cádiz vinieron las elecciones que se 

hicieron, como todo el mundo sabe, á golpes ó palos, que todo 
viene á ser lo mismo.

De las elecciones resultó el nuevo Soberano, y como bis elec­

ciones se hicieron á palos, claro es que está hecho á golpes el 
nuevo Monarca.

Por eso, sni duda, os tan aficionado á golpes de bombo, y sueña, 
de véz'^ii cuando con golpes de "Estado.

Seguramente^ como diria el insigne Topete, el motin de Se­
tiembre no filé otra cosa que un golpe de mar.

Necesario es confesar que Topete tiene muy buenos golpes.
Y no es culpa su3'a si á su candidato Mr. xVntoine le han dailo 

los progresistas ef golpe de gracia.
Todo ello no es mas que un golpe en vago de sus amigos los 

unionistas, del cual los levantará muy pronto otro golpe de for­
tuna.

El general Serrano es hombre de muchos recursos, y  todos sa­
bemos que en su vida política cada golpe ha sido un gazapo.

Pudiera muy bien suceder que al final de su gloriosa carrera 
errara el golpe.

Pero sus amigos aseguran que tampoco él se duerme, aunque 
tiene los ojos cerrados en el 1.)anco íizid, t  que sabrá parar el gol­
pe de su colega el general Prim.

De la revolución ó del motin de Setiembre pudiéramos decir 
con el Espíritu Santo «maldito el ár]>ol que ha de dar el fruto á 
palos.»

Pero como aquella ó aquel se hicieron al grito de ¡Y k a  Espa­
ña con (que fué un golpe soberano) solo nos atrevemos á 
decir: elf/olpe de la sartén aunque vo duele tizna.

Mientras la unión liberal la tenga cogida por el mango, no fal­
tará tizne para la honra del pais.

Pero es el caso que La Iberia y los progresistas andan yá á sar­
tenazos con la unión liberal.

Y este golpe, que es el mas contundente que la unión liberr.l 
puede recibir, podria mu}’’ bien llegar á ser el golpe final paj’a la 
Union.

La Union está predestinada á caer de golpe.
¡Seria una lastima que se estrellase!
Precisamente, cuando sus hombres, relamiéndose los labios de 

gusto, se dicen al oido unos á o tros:
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Ofro par de golpes buenos
Y nos quedamos redondos.

La Iberia y la Igualdad, los progresistas y los demócratas le 
dicen á la Union liberal, «apártate queme ensucias.»

Ambos periódicos tienen razón al de?^cargar tan rudos golpes 
sobre la pobre Union lil)eral, que tan fieros los ha descargado so­
bre todos los partidos.

Si estos se han de purificar alguna vez, necesario es que se cu­
ren de esa lepra anti-liberal que se llama Union.

Ella se rie, porque un solo golpe no derriba un roble.
Pero son tantos, tan seguros y tan repetidos los que recibe, qus 

ya principia á darse golpes de pecho para ponerse bien con los 
reaccionarios.

Nosotros, que lo somos un tanto., nos guai'daremos muy bien 
de e«3harle la absolución y la veremos con gusto rodar á los pro­
fundos abismos.

Si el gran Paiiz Zorrilla le vuelve la espalda, nos habrá venga­
do ese último golpe de cuantos de él y de ella hemos recibido.

LA BO:\IBA DE INCENDIOS.

Destino es de estos útiles y salvadores artefactos echar chorros 
de agua fría.

No suele quedar contento aquel á quien le cae uno por la cabe­
za; pero, si se pone en la ocasion, no extrañe se le venga encima.

Sihi imputet.
Supongamos un vecino que tiene un palacio hermoso, qué le 

cuida bien y toma todas las debidas precauciones para que no se 
le incendie.

Y supongamos que con sus pajares linda una casa de que. sin 
titulos legítimos se llama dueño un hombre, que la tiene arren­
dada á los peores inquilinos posibles.

En el cuarto principal, funciona una casa de juego; en el ba-jo 
una escuela que dirige, libremente., un impío; la bodega contiene 
un almacén de gas mille; el piso segundo está ocupado por una 
capilla pi-otestante; en el tercero habitan unas señoras del peca­
do mortal; en las boardillas viven una porcion de ciudadanos es­
capados de los presidios; por la parte de atras en las cocheras y 
cuadras ha establecido sus reales un cuerpo de guardia de milicia 
ciudadana, etc.......

Y para, administrar la casa quiere nombrar á un enemigo del 
dueño del palacio vecino, colocando al administrador en el cuar­
to mas alto.

Como toda es gente de broma y grescá, la algazara es conti­
nua: de broma en broma; de orgía en orgía; de borrachera en 
borrachera, los trastos ruedan, las luces prenden, las telas arden 
y se teme con razón que el fuego llegue al gas.

El vecino, como es natural, no se muestra tranquilo; se comu­
nica poco; arruga el entrecejo; le tientan un dia la paciencia y 
enyia un recadito.

El recado es atento.
«Reconozco, dice, la autonomía de ese casero y no me gusta 

^meterme en casa agena; he esperado á ver loque daban de si 
»los inquilinos: ya los conozco, y los conoce toda la vecindad, y 
>todos sabemos lo que puede esperarse de ellos. Tengo dos cosas 
»que estorbar; que el administrador, mi enemigo, desde su mis­
ma habitación me aseste un tiro, y que el gas prenda y el incen- 
>dio me abrase el palacio. Sé quien es el dueño verdadero de la 
»casa no reconozco otro y con él me entenderé. Urge arreglar esa 
>maia vecindad. Deje el detentador la casa libre al. dueño ó á su 
»hijo si le dan poder: entre el dueño y el hijo tiene en que escoger. >

No habrá que decir como sentó la admonición al casero, cuan­
do en resumidas cuentas la elección venia á reducirse á ponerle 
de patitas en la mitad del arroyo. .

El recado le irritó como un puntapié; y tanto más cuando 
que todavía tenia caliente la mejilla con un soberbio boíeton de 
otro vecino; pero como el valor no se despierta cuando no des­
cansa en la razón y el derecho, la impresión fué la de un chorro 
de agua tria por la cabeza.

El vecino del palaeio debe tener preparada alguna otra boml)a 
de más fuerza para las eventualidades futuras.

El casero calla y no se atreve á alborotar el cotarro.
Todo lo que dejamos supuesto lo hemos visto realizado en sue­

ños, y lo contamos á nuestros lectores sin malicia.
Y por si alguien pudiera atribuírnosla, diremos que nosotros 

ninguna carta hemos tenido en que se nos cuente nada parecido: 
no queremos escasear ningún género de satisfacciones.

Al asistir al Congreso mientras se debaten los artículos de una 
constitución monárquica sin monarca, claro es que vámos para 
algo.

Vamos á aprender reglas de conducta.
Allí vemos que los diputados parece como que aluden á las per­

sonas y cosas que les place, y con decir no he aludido á su señoría 
ó retirar las palabras, tutti contenti\ se quedan tan contentos el 
uno con lo que dijo, y el otro con la satisfacción que recibió.

Nosotros estamos contentos y no queremos que nádie deje de 
estarlo.

Declaramos, pues, que en este artículo no aludimos á ningún 
suceso presente ni futuro.

Respecto á los pretéritos, algo nos arguye la conciencia, pues 
no dejan dO; pasarnos por la cabeza los de 182-3.

Las potencias que no veian con gusto el fuego que ardia en 
nuestra casa, dirigieron hácia acá la manga de la bomba de in­
cendios y  nos en\iaron un recadito.

El Ministro de Estado Sr. San Miguel, arrogante moro si los 
habia  ̂ contestó con gran valor de pluma.

Pero la arrogancia toda fué  suya. Los blancos que eran más 
que los negros fueron delante de los hijos de San Luis, formande 
una gran bola de nieve hasta Cádiz.

Y enviaron á los negros á pasear: pasearon los que cogieron á 
tiempo la frontera, y de los que no fueron tan lijeros de pies m u­
chos se (quedaron por las costas.

•VIVA ESPAÑA CON HONRA!!

Topete, Prim y Serrano 
De España libertadores,
Han sido los mas...... señores
Para el pueblo castellano.

Serrano, santo varón, 
Emblema de lealtad,

' Es una..... celebridad
De nuestra pobre nación.

Topete, mozo despierto, 
Intrépido navegante,
Es un solemne.....almirante
Que g’uia á seg'uro puerto.

Guzman-Prim el valentón, 
El que alza altiva la frente,
Es un ministro..... elocuente
Con .sus puntas de.....g-uason.

Ruiz Zorrilla k todas partes 
Lleva su g-enio inmortal.
Que es un completo..... ideal
Del í'omejito de las avtes.
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Rivero hecho un señoron,
Con ese talento macho,
Se le vé que es un.....muchacho 
De vasta disposición.

Pléroes del liberalismo,
De la libertad muralla,
La verdadera.....pantalla
Que eclipsará el despotismo.

Así España en su horfandad 
Marcha con vientos contrarios,
Mandada por.....doctrinarios
Hijos de la libertad.

Y mandan con tanta maña
Y nos dan tales funcione.?,
Que estos son los mas.....g-uasones
Que se encuentran en España.

Seg'uid con vuestra altivez
Y guerra á los moderados,
Que al fin sereis..... ensalzados
Por la gente de h^nra y prez.

, EL I)RA]\fA .UNIVERSAL.

Dejemos par un momento el que viene representándose en España á 
g'uisa de tragicomedia carnavalesca, y ocupémonos del «Drama Universal» 
apreciable obra, de altísima inspiración que está dando á luz el eminente 
poeta 3r. Campoamor.

Con el objeto de proporcionar un rato de solaz y esparcimiento al gene­
ral Serrano,, fatigado y atormentado como ■ suponemos estará con la mala 
salida que la situación presenta y la disolución de la coriciliacion de los tres 
partidos que unió la setembrina, entresacamos de los bellísimos versos del 
poema los siguientes, cuya lectura recomendamos á S.E.

«¿Piensas que el c i e l o .
Te dará, ni en la misma sepultura,
Un periodo de tregua y de consuelo.
Un momento de paz y de ventura?

Transmigra pues; mas^que eludir se intente 
La pena de una culpa.es un delirio.....»

«No encontrarás la dicha en parte alguna;
Mudarás de dolor mas no de duelo...... »

«El aire hendió' con el terror de un loco.....»

«Se ven cruzar de seres incompletos 
Por aquí y por allí las varias piezas; 
Fragmentos de fragmentos de esqueletos,
Pies sin troncos y troncos sin cabezas...... »

«Vosotras sois visiones gemidoras 
Las que en forma de céfiros alados, ; ,
Pasando despertáis á todas horas 
listos ojos al sueño, no cerrados.

No mi pena aumentéis, sombras queridas, 
Pues por no hallar olvido á mi quebranto. 
Desgarro con mis manos mis heridas 
De sangre apacentándome y de llanto.

¡Espíritus del hombre tentadores! . 
Dejadme por piedad, dejadme un poco;
Que al ver almas gimiendo hasta en las flores 
Mas bien que alucinado estoy ya loco!

¡Recoje, oh noche, el manto en que se anida 
Tanto rumor que soportar no puedo!
■iSoI, que alumbras las sendas de mi vida, 
Dame,luz, dame luz, que tengo miedo!»

LAMENTOS, LLAMARADAS Y CABOS SUELTOS.

Queriendo descubrir la clave de la tendencia á destruir la unidad católica 
en E.spaña no ha faltado periódico que nos diga:

«La verdad es que i%lle hoy en nuestra infortunada tierra mucho español, 
que tmga lie% con el dinero de Inglaterra y mucho ingles que traiga mal la 
unidad católica de la Península.»

Y con tal motivo se han sacado á relucir las cuentas que imprime y cir­
cula anualmente la sociedad bíbhca.

Y los millones que resultan empleados en ganar Judas e.spañoles que ven­
dan á Jesucristo y á su Iglesia.

Y las intimidades del negociador Mazzíni con algunos de ellos.
Y de boca en boca corre (no por nuestra cabeza pues no queremos creer 

tal villanía) que la elocuencia está comprada en el Congreso por una renta 
anual de algunos miles de duros.

Suposición, decimos nosotros___ Verdad se nos contesta. ¿De donde les
viene á algunos el vivir, despues de desgracias, como no han vivido nunca?

A pesar de todo, insistimos en creer el corazon humano capaz de llegar 
por orgullo á la apostasía más bien que, por codicia de abastecer la despen­
sa, á la vileza de venderse.

El, Alcalde Sr. Rivero parece ha dispuesto se proceda á una escrupulosa y 
rápida información sobre los sucesos ocurridos el 17 entre los voluntarios y 
los estudiantes de medicina.

Suponemos no se olvidará ir á tomar nota de los últimos en los cemen­
terios.

Los sucesos de la noche de S. Daniel, merecieron una información solem­
ne de la prensa liberal.

El suceso del día de S. Aniceto sella los labios deda prensa liberal.
En aquellos no murió ningún estudiante.
De resultas de este ha muerto uno ya y se e.spera no sea solo.
En aquellos se ostentó por tres días la paciencia de la fuerza piíblica.
En este no hubo un minuto de sufrimiento en los individuos armados.
En aquellos el befado era el Gobierno.
En este el bromeado un bedel ó mozo, disfrazado de militar.
En aquellos obró la autoridad para repeler la fuerza.
En este, sin autoridad, los voluntarios tomaron venganza en alumnos in -  

indefensos, dieron una carga en una cátedra, rompieron con las bayonetas 
el art. 19G del código penal.

Ségun la competente varios estudiantes han elevado una exposición á 
Fray Fernando, el Rector de la Universidad, en solicitud de que se prohíba 
terminantemente la reunión de todafwerza armada en los esiahlecimientos 
d e l .  P.

Ya con repetición habíamos indicado nosotros el peligro de esa inconve­
niente amalgama, y los sucesos han venido desgraciadamente á darnos la 
Bazon.

En conflcto pone al padre la solicitud de los muchachos.
Por un lado, como el reglamento prohíbe las exposiciones colectivas, co­

mo Reetor, con el reglamento en la mano debe corregirles.
Por otro lado, como el catecismo ordena el ejercicio de las obras de mise­

ricordia, como sacerdote, debe darles gracias.
'.'Con efecto, «enseñar al que no sabe, dar un buen consejo al que lo ha de 
menester y corregir al que yerra» tres obras de misericordia son, y de todas 
necesita el P. Pajares al convertir en cuarteles los templos de la ciencia.

Tanta aceptación ha tenido la biografía del P. Pajares, Rector de la Uni­
versidad, que no haj' ya de venta números del día 4 que la contuvo.

Según los pedidos, habrá que rebuscar alguii residuo en el almacén ó ha­
cer segunda tirada.

El nombre Pajares ha suscitado en algunos la duda de si es apellido ó lu­
gar de naturaleza del reverendo Fray Fernando, como acostumbraban usar­
le algunas órdenes mendicantes.

Pajares, como todos saben, es un lugar de la provincia de León.
Del mismo lugar debió de ser natural el Santo de Pajares que se quemó 

el Santo y quedó la paja.

Mientras que el Moniteiir anuncia que en el vecino reino van á aümen^r-

I

I / I  
i  ' i
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se los haberes de las clases pasivas y militares, del mismo modo que á los 
veteranos del Imperio, en España se las condena á la mendicidad.

Esa es la diferencia de tener Gobierno á tener honra revolucionaria.

Juan escribió fíno á Jaime; 
Jaime vino á ser el muerto.
¡A. cuantos ha puesto Juan 
Camino del cementerio!

El Rey de Grecia ha concedido á alg-unos ministors el gran cordon de la 
orden del Salvador.

Dios los salve.

Como la juventud es noble, como no está viciada mas que en las ideas 
por culpa de los encarg-ados de guardarla, como no se entusiasmó con la 
gloriosa por esperar grados, honores y riquezas, se vá deseng-añando.

La reacción se va sintiendo cu los establecimintos de Madrid. Los alumnos 
se muestran hartos del desconcierto que los ha sumerjido en la ignorancia.

Los estudiantes de provincia que ha tres años dirijian cartas de simpatía 
á los Sres. Montalban y Castelar, hoy (vease la exposición de los de Barcelo­
na) elevan su voz á la Santidad de Pió IX en testimonio de su filial devocion.

Y nada menos que con 2,668 firmas.

Otro sabio en plaza.
El Sr. Diaz Quintero, pensando inmortalizarse, ha dicho que por no tener 

religión ni aun ateo es.
Se lució. Habló el buey. . . . . . .  ¿Que religión creerá el Sr. Quintero que

puede tener el ateo?
Sr. Quintero, ojo al Sr. Cervera; cuidado que van deprisa los Constitu­

yentes.
El Sr. Obispo de Jaén va á permanecer pocos dias en Madrid. Aproveche 

usted la ocasion por si acaso.
Pocos dias ha también, el 5 de abril, nos ocupábamos del alma y almario 

del Sr. Cervera.
Lo que aquel desgraciado diputado no sentia en el almario, lo halló al mo. 

mentó el Sr. Obispo con una llave que ha recibido del cielo.

Ei diputado Sr. López Botas, que suponemos sea el Alcalde de Canarias 
que (siéndolo por la Reina) se valió de su autoridad para conspirar con los! 
generales libertadores; aquel Sr. Jfoías sin el cual estos no habrian podido 
ponérselas según nos dijo elSr. Serrano, ha presentado una proposicion á 
las Cortes para que el principio de la abolicion de la pena de muerte se ha­
ga extensivo á las perpetuas.

Por lo visto el garrote y la cadena horrorizan al Sr. López Botas. ^
Quizas los vea entre sueños.
¡Es horrible el grito de la conciencia!
Prefiere, dice, las penas indefinidas á ñn de dar lugar al arrepentimiento 

y  enmienda.
¡Ojalá se arrepintieran y enmendaran todos los que lo necesitan!

Parece que en los mismos Estados Unidos va sintiéndose hartazgo y que 
hay gentes importantes que no quisieran morir de empacho de libertad.

El dia 4 del corriente pronunció en Knosville el expresidente Jonnson, las 
siguientes palabras:

«Yo os diré que un Principe sabio y bueno es infinitamente mejor que un 
congreso despótico y arbitrario.»

Acaba también de fundarse en la famosa república un periódico imperia­
lista.

Dice el Oosmopolitan, diario de Londres.
»Es cosa averiguada que todos los Gobiernos europeos están decididos por 

la restauración de Isabel II en el Trono de España. La semana próxima pu­
blicaremos curiosísimas noticias respecto á las supercherías y traiciones de 
los u.surpadores.»
' ¡Esto es horrible! No solo anunciar calabazas para los monarcas democrá­

ticos in pectore, sino, tratar con tal fiereza á los libertadores! Nos hace llorar 
<ie........pena.

Según el Fígaro el Emperador y la Emperatriz de los franceses comieron 
con los Reyes D.'̂  Isabel y D. Francisco en el palacio de estos el sabado 17.  ̂

Nado de extraño tiene que personas tan altas se den muestra de simpatía 
comiendo juntos.

1.0 particular es que en París coman y que en Madrid se indigeste la co­
mida.

¿Qué hay? ¿Qué se teme? ¿Qué ocupa á los Ministros, que dedican á sus 
consejos hasta'la horas de la sesión de Cortes en el mismo palacio del Con—

Averigüelo Figueras, que parece aun mas curioso que el famoso Vargas.

Empeño mostró el Sr. Figueras en  la sesión, del 20 para que el Sr. Ruiü 
Zorrilla le manifestase del Rey venidero por lo menos una fotogrofia, siquie­
ra fuera tamañita como las que se ven por un agujeríllo en los puños de los 
bastones ó en las sortijas.

Señor Figueras, vea V. qué Borbones son los que se declaran incapacita­
dos para el Trono, y tendrá unos retratos de cuerpo entero y del tamaño 
natural de los únicos que pueden venir.

Usted ha establecido el dilema bien clarito. O la restauración o la repúbli­
ca: no hay mas salida.

Y para el que no las pueda pasar, un cordelito y quitarse de penas.

Nos instruye La Gorrespondeneia de que se estrechan en estos días las 
relaciones entre España y Prusia.

Por otra parte se ensancharán.
No hay ñujo sin reflujo.
El platillo de la balanza que sube demuestra lo que el otro platillo baja.

¡Suponemos cada dia mas estrecha la unión de los elementes unionista y 
progresista del Poder Ejecutivo.

Miles de veces y por todos los tonos s« nos ha dicho ser necesaria para sal­
var la situación.

Si llegara á faltar ¡mahtn signnm!
Hay el consuelo de que E l Imparcial lo halla natural^y poco ocasionado 

á averias.
¿Quien mas imparcial que E l Imparciall

«Montpensier ó la república» 
Clama muy alto Serrano: 
República ó de Isabel 
Ver el trono restaurado 
Dice Figueras; el único 
Imposible soberano 
Es Montpensier:» El progi’eso 
Oculta su candidato.
Desierta la presidencia 
Dejan los ex-democi’áticos: 
¡Famosa conciliación!

puntapié te has mamado’ 
(Puntapiéses en plural 
Es la cosecha del año:)
La Reforma, por cubrir 
Tus miserias, te echa el manto.

La destitución del Rey Fernando Vil.en 1823'por Uxs Córtes, fué 
vámonos. ‘ - i-

Vámonos por donde pódamus á escardar cebollinos.
Ya les habiaii enseñado los díentee los hijos de S. Luis.
Ya les daba en las narices el Real Decreto de P  dé Octubre.
« Vuelvan todas las co¿as al ser y  estado que tenian el 7 de Mar zo de 

1820.»
¿Que podrá ser la declaración que se anuncia de la incapacidad de Doña. 

Isabel y su linea para el Trono?

ULTIM .V HOUA.

Vencido el progre.so, sonando el bolson 
A estar vuelve en alza el Rey D. Antón.
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